
 

INEPE A SUS 29 AÑOS: 

RECUPERAR LA TERNURA HACIA LA CASA COMÚN LLAMADA TIERRA 

  

Defender la VIDA amenazada es el clamor que surge desde las entrañas de la Pacha Mama, 

brota desde las vertientes de agua del mundo, flamea con el fuego de los volcanes, nos 

estremece con la brisa de mares y montañas. Clamor asumido con humildad por el INEPE 

durante estos 29 años de VIDA! 

Las acciones impulsadas en conjunto con las redes de organizaciones educativas, 

comunitarias, institucionales se basan en un en compromisos fecundos que construyen 

procesos de formación y tejido de redes sinérgicas y solidarias, para enfrentar  la paradoja 

crisis/auge del capitalismo, que en su actual fase expansiva, basada en lo que Adam Schaff 

denomina la “tríada revolucionaria” (microelectrónica, microbiología y energía nuclear)  ha 

generado una situación límite en el planeta, por cuanto marca las pautas del conocimiento 

y desarrollo humanos actuales, tanto en sus mejores posibilidades cuanto en los grandes 

peligros que encierra; desarrollar conocimientos y tecnología para la VIDA o conocimientos 

y tecnología para exacerbar los males que aquejan a nuestro planeta: calentamiento y 

obscurecimiento global, escasez de agua dulce, incremento de los desiertos, deterioro de 

la vida: baja de la fertilidad humana y extinción de flora y fauna. Contradicción límite que 

reta a la humanidad a reflexiones y compromisos urgentes sobre “los supuestos éticos 

egoístas, la ontología individualista y la epistemología racioinstrumental” (Dussel, 

2009:890) del paradigma desarrollista neoliberal dominante. 



Nuestra organización comunitaria enfrenta de forma cotidiana esta contradicción y ha 

recreado la perspectiva ontológica y epistemológica del diálogo de saberes, que hoy se 

vuelve polifonía con las voces que se juntan desde los diferentes países hermanos.  

Acercarnos a los 30 años de VIDA nos reta a un pensar-actuar-sentir críticos,  que al  no 

aceptar los supuestos éticos señalados y la dicotomía mundo-hombres, hombres-

naturaleza nos ha permitido construir una inquebrantable solidaridad y que al ser superada 

nos ha conducido a sentir ternura hacia la casa común llamada Tierra. 

Corazones vibrantes de un equipo humano que enriquecen las posibilidades de proyectar 

otros mundos con nuevos horizontes sociales, económicos, políticos, educativos. 

Proyección que requiere de actitudes de diálogo y de una nueva humildad, que como virtud 

ética enfrenta la doble devastación que vivimos: humana y del planeta. Doble devastación 

asumida por Ricardo Gómez desde la Ecosofía, que en este momento de la humanidad 

“ocupa un lugar entre el presente y lo que parece imprescindible pensar y hacer, si queremos 

seguir siendo, en el sentido más elemental de la expresión” (Gómez “a”: 9). 

Seguir siendo mediante actos de libertad y humildad entre sujetos que no aspiran imponer 

su verdad a otros, ni privarlos de su palabra. Diálogo como encuentro de los seres humanos, 

con sus diferentes saberes, que al pronunciar el mundo lo enriquecen y se enriquecen y que 

no se agota en la relación yo-tú, sino que se convierte en una armoniosa polifonía de 

múltiples matices. 

Durante estos 29 años hemos asumido una de las máximas freirianas: “Nadie libera a nadie, 

ni nadie se libera solo. Los hombres se liberan en comunión” como expresión de esa 

necesaria nueva humildad individual y colectiva. Seres humanos liberados que no buscan 

reemplazar a sus opresores, sino liberarlos también, mediante la construcción de nuevas 

actitudes que conduzcan a reeducar (mirar, cuidar) el corazón; para desarrollar una 

racionalidad intuitiva y comunicativa, racionalidad afectiva y no instrumental.  



Libertad que en Freire es la posibilidad de construir en comunidad y mediatizados por el 

mundo, conciencias permeables, mentalidades democráticas, actitudes dialógicas, 

interaprendizajes de la realidad mediante experiencias de participación y autogobierno. 

Libertad que en cada acción-reflexión de lectura del mundo y su contexto es meditación 

sobre la vida, es vivir sin miedos y disfrutar a fondo de todo lo que se hace, se dice, se siente. 

Un año más que consideramos cumplido, con alegría y libertad desde el vientre obscuro y 

fresco de la Pacha Mama cósmica, el liderazgo de servicio, para disipar el miedo en el 

espacio-tiempo infinitos, para despertar a la participación y comunicación verdaderas, para 

ingresar a la espiral de la evolución en abrazo fraterno y solidario, para hacer realidad la 

plegaria del Gran Jefe Seatle: “La Tierra no nos pertenece, nosotros pertenecemos a la 

Tierra”. 

Saberes americanos que al inicio de este nuevo siglo y milenio penetran con su aguda 

reflexión ética los conocimientos científicos, para retarnos a seguir en la construcción de 

nuestras comunes utopías y comprometernos con acciones concretas con el presente-

futuro de la VIDA en el planeta. Así lo han hecho desde siglos atrás las culturas diversas que, 

parafraseando a Dussel, guardan el “tesoro de utopías autóctonas forjadas por el dolor y la 

esperanza de nuestros pueblos latinoamericanos”… nosotros debemos continuar el camino. 

Gracias a todos y todas las organizaciones que nos acompañan en este caminar, grupos 

humanos que mantienen la esperanza y la acción comprometida. 
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